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Jlmas Ju(icntcs. 

A ADOLFO VAU.ES . 

• \guda neurastenia, trastrocando mi 
concepción del mundo exterior, teníame 
enclavado en una bella población, en don•¡ 
de aromas _de azahares y _vahos despren-J¡ 
aiaos del brial de aquellos campos cl~ar­
denias afinaban mi Hensibilidad Y cotr..o 
en un aliento de vi1·gen me envolvían. 
'!\iludes colos,Lles como hechos por gigan­
tes, encajonan el hermoso valle que se 1 
desenrrolla en rápidos declivios. como si 
brusca inundación de a1·bustos y ele yer­
bas Sf' ar,•f'molinara en los rinc;ones, 

0

l1t1-
~·era por los planes :r al tiu confusamente 
fuern á estrellarse en las laderas. Las ne­
gruwas techumbres imbricadas de las ca• 
sas medio asoman entre los frundajes de 
los nogales llenos de drupas, de los bana-

l nos oscilantes y los naranjos llenos de 
burbujas de oro; en los gramales felp0sos 11 
espejea el agua clara, y en el cielo y en 
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el aire hay esa profunda ~r~nsparencia_de 
cristal finísimo que se ad1v111a en los OJOS 

azules vistos muy de cerca. _ 
En esa pobl~ción la caza es algo más 

que un entretenimiento; sus moradores 
parecen descendientes de aq uello_s cetr~­
ros de linaje que veían transcur)'ll" la vi­
da adestrnndo gerifaltes Y neb\Jes. Las 
jaurías de sabue~os ab~ndan por doqme~ 
ra, y por cuetos y vericuetos se ':en las 
huellas de los arrahiados <'azadores. 

Mi pequeña habitación, con albores de 
jalbegue reciente, lleuábase ue sol en las 
mañanas espléndidas, ~- en las tard~" do­
lorosas el rosa mol'ioundo del crepusculo 
entraba en silencioso torbellino. ¡Ay, CÓ· 
roo para aqt,ellas comar~a~ que a.lber~a­
ron tantas amarguras rnt1m¡~s, conset v_o 
una sonrisa de amorosa y dohen_te g:rat1-
tud! Ya sé que nunca, con frmc1_ón idén­
tica, volveré á sentir aquellas b1:is_as, vol­
voré á escuchar aquellas acar1c1a.doras 
campanas, ni vol vc_ré á mi1:ar aquel!?_,; 
campos en los que dilaté la mirada entns· 
tecida! La vida. va borrando toda huella 
y una terca é inevitable io:iporos1dad Pº?~ 
en las almas. Qued,w, sin embargo, las 
remembranzas fugaces como los relám· 
pao-os en los nuban·ones de tormenta; pe­
ro ~un éstos, en fuerza de llove_r, tórmi~se 
blancos. Yo prefiero, pues, mis lutos rn­
tel'iores para conse1·var los relámpagos de 
mis recuerdos! . 

'ral vez ni con esfuerzo ¡,o<lría ?l_v1d¡~r; 
algo de mi co1·azón y mucho de mt ¡uven-
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tuti quedó lle ll'anclo poi' nefandos episo­
dios en aquellas divinas tierras, como u_n 
cárcavo profundo, visible sólo á las pupt· 
las mías. Acaso. lo más hol'riblemente be­
llo del ambiente está en que disuelve, mez­
cla vconfunde los hedores v las fragancias, 
las °blasfemias v los triuos·y los besos y lc,s . . 
tl'uenos. 

Yo miro sin esfue,-zo la Cl\llejuela son-

( 
riente, en cuyas tapias tremulaban corti1 
none,s ele madl'e,sel 1•;i tSCUtTiendo capri- , 

( 

ch osa. las ventanas ele madera de las casas 
diminutas y el empedrada desigual~- negl'o1j 
que boruan cintas ve,des de pequeño cés-1. 
J)Ptl. Los di vi nos ojos zarcos de aquella 
londinense candorosa, parece que aun me 
miran entre los calados del visillo. y algo 
como una inten,sísima fascinación me tor­
na inmó,·il. Las asperezas ele la angustia 
~- las aristas del dolor se perdieron para 
siempr<', ~- a 1uella faz de niiia como un 
diamante jaquelado, la guardo en mi c,nl'a­
zón. Yo creo en las 1·esu1'1°ecciones fü, los 
espír-itus c¡ue por· amor murieron: y tal vez 
muy prnnto. en alguna ele mis peregrina­
cicmes, aqm•llos ojos cariiiosos me alum 
bren el l'amino ele la 1mz y del bien. 

En aqtu•llo, clías, en rudo sonamhulismc, 
me agitaba; y mientr·as mi ('l"iaclc, un viejo 
barbudo y lal'ertm;o, dnrn1facomo 1iatria1·­
ca, las horas :tl'a,·ieialmn mi frent<> en un 
insomniu pertinaz. ,\ n•c:es ae¡uel Ilél'C'U· 
les dormido clespe1·tah;1 _r con rnz humilde 
Y dulc·e 111,• rngaha quP ¡,r•ocurarn dormir. 
,\grndec,i,ln, le cle<·i,1 1¡11e bahía dormido 

• 
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ya, y t•ntonces. como trnnco dcnihado 
bruscameute, resoplando con holgura de­
jábase caer·. ;.Qué mista!l'ogas ,lebeu ini• 
c:iarme en los ritos del okido perfecto': 
¿. Qué coot!agraciones pueden concr·etar 6 
e,•aporar este dolor: (Juisiera que como 
salta una ave de wm rnca, esta aflicción 
huyera de mis días sin retornar al nido: 
quisiera .. _,·o quisiera .... 

Eduardo me vefa distraído y enfermizo: 
me procuraba distracción hablándome de 
las mariposas de colores que navegaban 
c:on las alitas desplegadas en el ambiente 
apacible; me invitaba con respeto á tomar 
un baño de sol, y salíamos á reconer la~ 

, cañadas frescas, las márgenes del río que 
reflejaba floripondios y enredaderas tré· 

h mulas, 6 los camin0s solitarios y que se 

1
, me antojaban inte1·minables, olientes á 
balvia y á jengibre. 

Dos hec:hos, disímbolos y repentinos, 
me trastornaron locamente: la vir¡_(en lon­
dinense de ojos zarcos marchó pan,1, Ingla­
terra, y en el beso ¡Jnst.rimero yo puse tocla 
mi alegría y toclo mi rlolor de hombre. Ko 
he vuelto ásonreÍI', ni volveré á llor·a1·!. .... 
Irlanda esclavizada, Escoc:ia mártir, In­
glaterra glc',riosa: 110 tlevol veréis jamás á 
la mujer por· quien ruiió mi corazó1r como 
un jagua1· apuñalead11! Yo beso vuestr,1 
tierra bendita que abriga su envoltura 
carnal! 

La noche de la despedith1 eterna, el ai1·e I' 
resophiba entre las lámirms tle la~ tec>hum·. 
l>re.s: el prnfllndísimo pes,11· me tenla de:,-

.. 
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eoyuntado y en tlesb:mdatfa enmpleta mis 
pensamientos, eontemplaha <:on pupilas de 
ciego hl. somhr,. impenetrable. En nadi\ 
pensaba fijamente. < lí levantarse á Eduar, 
do y le ví p1·rmlPr la lámpam tle luz láctea. 
Su recia museulatum se dibujaba en la 
par;tl y s_us barbas negras tle eosac:o :;.pa­
recian mas negras en la noche .. \lgo como 
un círculo ele hierro me apretaba el crá­
neo . . } ntempesth·amentr. y enn ríspida 
v?z, btluardo me tl!_¡o eoutemplándome 
fiJamente y masticando la eola dPl tabaco: 

-;_ Usted sabe, spfior. á quién tiene en 
t:iU casa? 

No pude encontrar respuest,1 á la pre­
gunta, 

-Xo entiemlo lo que me quiere decir, 
Edua1•do. 

· Bueno: yo pregunto si usted sabe á 
quién tiene en su l'asa. 

-Sí -rPplic¡ué incorporántlome en el 
lecho c:on um1 sospeclrnes1mntosa.-,\ us­
ted natfa m:is. 
-Y ¿sabe_ usted r¡ui(·n soy: Bueno; pues 

soy un enviado de sn Divina :.Iajestad. 
Cuando mi sacratísima madre llevóme á 
la pila bautismal, volal'On del ábside ele la 
iglesiJ. muchas paloma~, y una hostia más 
grande que la luna salió del cáliz y voces 
de arcángeles y sernfines se ílVer-011 poi· 
doquiem. · 

Su voz se fué ahut::eaJJ<lo y haciendo tem• 
pestuosa. 

-Hubo una segunda anunciación. Yo 
traigo, bajo mi apariencia humilde, misio-
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nes vastas. ¡Ay de los incestuosos! ¡Ay 
de los libertinos! Moisés no l'esucitará 
jamás)' su Génesis quedará como menti­
ra. ¡Ay de los incestuosos! ¡Ay de los li· 
bel'tinos! El mentiroso ,Job, protagonista 
de una fábula de árabes, será más vil que 
su estercolero! ¡ Ay de los profetas falsos! 
~I,~r'torillo el Calabl'és ó San Francisco de 
Paula resucitará tal vez. ¡ Ay de los que 
tenemos inmens0s destin0s que cumpli r! 
¡ • .\y de los que no escuchan las voces de 
las borr.tscas que se acercan! ¡Ay de los 
ladrones de documentos y ele honras)' de 
profesiones! ¡Ay de los abyectos! ¡ Ay de 
los débiles de corazón! ¡Ay de los que llo· 
ran por unn, mujer! ¡Ay de los que escu­
pen la espalda de los vivos .,· sac¡uean el 
sepuk:ro de los muertos! 

Retemblaba la pieza eon su w,z. A cada 
instante espernlm que aquellos brazos me 
apla:starau como las patits de un caballo. 
El tenor me tenía inmóvil. 

Y cuando aquel hombr·e abr-ió la puerta, 
yo salté de mi lecho t>lll pa parlo en sudor·, 
y puse los cel'rojos y acel't¡llP mi petaca 
inmPns,1 de viaje. 

La aurora me mirfien la misma p<,siei6n: 
oyendo los meno1·es n1i<lns y atento á los 
rumores de la calle. Y Eduar1lo no voh·ió¡ 
se perdió en el tiempo, P11 la noche, en las 
montañas, e11 las tinieblas de su locura 
cleífim, y en los repliegues rnititet'iosos de 
su <lestino nefa~tn! ... 

• 

······················································--··-

A L.\ SENORA DE G. RAMmEZ. 

Ha~ llorado sin consuelo pnr la tórtolll 
que un dfa de tus manos se escapó: por la 
blanca 1mlomita que besaba tus cabellos, 
que dormía en tu 1·egazo, que arrullaba 
tus insomnios y escondía entre tus manos 
su plumaje to1·i1asol. 

!las gritado snlloz,indo: tortolita, alon­
dra mía, vuelve al nido abandonado de mi 
yerto cornzón; \'Uel ve al nülo y que tu gor­
ja despana me musicales ar·monías, como 
rueda el agL1a pum, go1·jeadora ~- transpa• 
rente por la llambria de un peñón. 

Has gemido desolada por l¡1 gota de ro­
cío que en el C!áliz de tu espíritu prendió 
su fanal trernm1te y luego tina racha tem­
pestuos:t le quebró, ,· uo piado~o rayo ar­
diente lle sol ám eo, por· temor de que á 
los fangos de la vida descendiera, la ab­
sorvió! 

Y exclamaste : ¡ perla mía, f!Ol'eci t:1 de 

1 . 
1 



mi camp1.i, dulce aljófa1· ,le mi amor: re, 
verdece en mi camino, balancea tu cunita 
en mi fronda que marchitan tu recuerdo 
y mi dolor! 

Has llurnclo por la corza de blancura in· 
maculada cuyos ojos entornó para siem• 
pre, temerosa de la infamia, de los cienos 
y vilezas que desgarran la inocencia)' ma• 
cu lan el t·andor. 

Ni tus manos m,tternales, ni tus besos 
infinitos, ni tus lágrimas de fuego, ni el 
clamor de tu pecho dolot·iclo harán que 
tome el perfume al cáliz ele oro que amo· 
roso le albergó. 

Llora, llorn bajo el sauce que resguarda 
la crisálida de la bella mariposa que voló: 
bajo cielo zafir-ino ya revuela jubilosa, co­
mo alada estrelh, fúlgida ciue tern blando 
se alejó! .... 

<f':pí5to[a ~imbó lí1,1. 

A ELL.< 

He pisado los limos del sagrit<lo Xilo: 
he contemplado el sa1·pullido que les fin­
ge el musgo á los eolosos de 'l'ébas y sé 
que la estatua de la libertad es hueca. 
8in habe1· recorrido el mundo \·ario como 
el célebre asno de oro de Apuleyo. \" es­
toy conLento eon mis rmliment.trios y 
y vitlgares c•onu<'imientos, porque dt>spo 
jado enteramente de pasión, creo que tu 
carii'io para mí, tiene un valor más grande 
r,¡ue w<ltts las rnara\'illas del Fnivel'so. 

Tu alma me parece como mm tarde lím· 
pida; tiene aromas y quietud, y dulc·emen• 
te le ofrece los labios á la noche. 

Confó1·mate con nuestra vid:t qne co1·1·e 
natural' y expontáneamente, y olvida los 
guijarros en g-1·:lJcia de las !lores que es­
malt,tn el camino. ~os ata la campiiíacoD 
su paz .r aquí debemos morir .. ,\cost(,cn­
brate á esta idPa parn q,ue p1erdtt su ne~ 



:gror, como Ca.mbises-que :;e•comió al Buey 
Apis para probar que no era divino. 

Esta. dolorosa. ausenc•ia tiene su bon­
dad; mira cómo las golonclriDas se elevan 
~n pos de un pavoncito y vuelven á su a.le­
rn; mirn cómo las ensombrecidas nubes 
huyen para caer alguna vez en lluvia diá• 
f,1na. 

El trnbajo no defrauda y es el plinto de 
las reputaciones. No te aflijan los míos 
-que deben ser tu orgullo, y que darán re• 
lativa solidPz á nuebtra felicidad efímera 
como la -vida. Esas .grande7~-is ficticias 
que brillan con engañoso respbndor, de­
liidas á terribles humillaciones que pocas 
'\'eces se tras! ucen, son verdaderamente 
horribles. Latrocinios, abyecúiones, des• 
vergüenzas: esto fo1·man tales almas! Yo 
no sé cómo para In borda de Rinconetes 
~- Cortadillos no resucita Santo Domingo 
el 1Iugriento que fundó la inquisición. 

Bien está que nada cambie; pero es mi 
obligación aisla1·te de esas inmundicias. 
El aí1tílope tiene bruñidos cuPrnos para 
su defensa el alac:rán su aguijón y el al· 
baña] su peste; pero esto no quiere decic 
-que debamos aspirnr en las letrinas cí lle­
var alacmnes en <>I seno. ,Junto á la, "t'a· 
neadas espigas dohladas por su harin,~ se 
yerguen bis vacías; en cmmbio sobre una 
trabazón de bejucos llenos de abrojo» se 
levanta una flo1·, y el ca1·bó11 mordido por 
la lumbre se tm na rojo. ¡Contrastes ex" 
traíios y etenw~! 

II;i,r que trncluuir el senilisJno en do · 
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blones~ .r es tan extenso el mal, que st 
un nuevo 1foisés diese la orden de deca­
pita,· á. los adoradores del Becerro de 
Oro, nos quedaríamos sin humanidad. 

Debes amarme como soy y por lo que 
soy, y no afligirte por mis trabajos día 
rios. Sí debo confesarte que á veces que­
rría dormir veiutisiete atlos de ua tirón 
eomo Epiménides; pero, ¡tígurate mi des -
pertar! Nó, es preciso levantarse con el 
sol y un da1· tregua al pensamiento, pues 
para el instantáneo necesitaría ser un vil. 

'l'e perdería seguramente si fuera t.u 
eosa, y para mí vales más q_ue toda las. 
maravillas del l~ni.verso. 



¡ ilio$ ntío ! 

Han pasado tantos años. tanttJs, tantos, 
que á Yeces me conforta la idea de que mi 
corazón impasible y no• desportillado aún 
está hecho para los grandes sacudimien­
tos y las gran<les tempestades como los 
volcanes. 

Arboles bamboleantes, presas de ra1'0s 
estremecí mientos: rumorosos, inclinados 
á instantes corno para escuchar una voz 
cariñosii Y leda; 11tros, silenciosamente re­
cogidos en meditación re,·erente: unos. 
semejantes á esponjas; otros, iguales á 
pinceles; los más, corno descomunales brc,­
chas, gibosos y torci<los. alfombrados dé 
musg-o verde, con anugas ó lampiños, gra­
báos fieramente en mi memoria; llenad mi 
pensamiento atento coml• un centinela, de 
vuestro rumor. de vuestra música, de vues­
tros himnc>s! Mi frente que han aso1·dado 
todas las ambicicmes ~- las esperanzas to­
das, fielmente g-uarda la luz de aquella tar­
de, l:1 poesia infiuitacle :iquel crepúsculo, la 
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mirada de a.quellos ojos tristísimos, el per• 
fume de aquellas manos enguantadas ~ 
caídas en laxitud suprema .... ¡Dios mío! 
¡Dios mío! 

¡Oh! vuelrn poi· el sendero sabuloso que 
guardó las huellas de tus piés: torna con 
tus ojos marnvillosos, asnmh1·a.dos por el 
aleteante sombrero de paja. á henchir mi 
desolado espfritu de go:r.o: ,·uel\'e, nieh·e 
á mí, que yo de-;de las rocas puntiagudas 
donde ·he asentado mi desolacic5n. bajaré 
desgarrándome las 1·opas á 1Jora1· á tu la .. 
do, á llorar de inexplicable alegda. 1le sér 
feliz, hondamente feli:r. un ..,olo instante~ 

¡Oh, déjame sollozar :i tu lado: cleja que 
olvide mi dolor que he tenido en el alma 
como un cuchillo; <lej,t que penetl'e .~ mi 
cora7ón el convencimiento de que no so,· 
tan desgrncia<lo: deja que llm·e muchÓ, 
mucho. al pensar que anduve en los limos 
de un mar de llanto op1·imiendo tu reeuer­
do como la concha st1 per!a! 

Y sé que no volver.is .... ¡que nunca vol• 
verás!... Yo sé que ni mis dolores atro­
ces, ni mis ruegos espantosamente tristes. 
harán que tú vuelvas. ¡Oh, nunca. volve• 
r;\s! .... ¡ Dios mío! ¡ Dios mío! l laz 1·ena­
cer mi col'azón o¡)l'imido por aquel recuer• 
cl,, como un pufiado de t-iel'ra p111· las raíces 
apretadas ele un roble añoso: haz que de 
tenido el tiempo resucite en aquella tarde 
maravillosa; hai porque mi espír-itu no su• 
fra; haz porque vuel \'a: haz pot'f)llC me­
a me, porque .... ¡ Dios mío! ¡ Dios mí()! ----

:Más bifm que musculoso, rnag-1·11: los Pji­
llos que al '50slayo miran, e11t1·e it 6nic(Js 
y ama ble~; con el reflejo :uumtigtHHlo de 
la sonrisilla perpetua ~- \'ag-a. en <'I sem­
blante largo: el sombrern dP ¡,ajit 1lete-• 
niendo la. melena riza y con,,¡ hiastonc<>jo 
de puño de plata en las mano.., enguanta­
das; así, con indiferencia que ~imula fri­
volidad, pasa, ,Jesús Ace,·edo por lo~ bule• 
vares metropolitanos, guanhin<lose á la 
humanidad en el bnh,illo y desplegando 
el pensamiento ;í la lln\'ia. de oro de las 
musas. 

El bo1·hollón de agua límpida 1lc•nde pa­
rece que se baña una paloma, las abejas 
sabias, el bosque senedo y siempre en 
Primavera; el remusg,) que t1·ae olor de 
mirthos, cedria de pit,o y alma de tomi­
llo; la. maña.na espléndida. de l'.olorPs y 
frescura, y los encinos pr(,digoi, ele reta-

AL11A~-1i 
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ll,,s. clánle seusaeión de triplic:ada juven• 
tml. de fuerza impe1·ec:eclent, ele anhelar 
C<)llstante. Ama eon intensidad febril to­
-da m,wifestadón en que la exuberancia 
de las fuerzas psíquicas se externa, sobtfa 
y ga.llardame11le: todo ejemplo de vit-ili­
<lad. toda. anatomía a1·m6nica Y fuerte r 
toda pntenc:ia eérebral. serena ·c1e (•on,·ic­
-ción y 1·isuefia de j11rent11cl. El ideal grie­
o·o cabe en ~u espfritu! 
0 

• 1 1· ·¡ En edades r,mwtas habtfa sH o e tsco >O· 
lo, y por su amo,· .i la filosofía senlü.dose 
hahrfa en los pMtic:o:-. de ,.\ten:is. 

í este mnc·hacho que bust:a el míti11 de­
tonante, el paliqu t:' bu1·hujead01· de sútirns 
que tlellagrnn t·omn hienos eandentes al 
~ontac:to de la lluvia: que riega. su alegda 
como el abedul murmurios y hojas blan­
cas. es un serio ,. un tl'iste de cMazón 
<Illl; ha, enc:nnLnulc; en la. , itla, como Cons• 
tantino cuando iha ,í combatir {L i\lagen­
<.:io, un hí.bam c:1111 estas palabras del divi­
no loc:o di:.• .Nurembt•i·g-: « haC!éOs dul'Os. > 
Tiene un helio espít·itn formado ;.'t gnlj)es 
de ,·oluntad y pulido .r alustnulo c:on tn~ 
dos los p1·oeedimientos de la cultma in 
tensi\·a más sdec-ta. 

l bt signado su frente c:on las tristezas 
de Vel'lil.me y lfodemhach, ,\' ungitlo su 
amhiei6n c:011 el (iiL•o mil vecés sacrm,anto 
ele :Nietzclw. 

!la. sillo para l'onsigo mismo «su confe, 
::-or y su poda:» y enltí:simo como es, :su 
futm·o inimbihlemPntc será ra.dioso. 

(1~s conseeuenc·ia ineYita.ble ele su aris~ 
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toc·rac:ia espil'itual el ho1·1·01· c:.isi instinti• 
,·o iÍ la ,·ileza hedionda, ;\, «la c:hatura ar­
tístic-a, :i la mulatez intcleclual,> á la ab• 
yec:ción <¡ue se ostenta <'.On desvergüeuza 
de mesalina é impudo!' ele limosnero le, 
Pl'OS(J, 

Y su euuc:a('ié>n ha sido lenta pern firmí­
tSÍ ma. l~n la. E!Sc:uela de Bellas ~\ 1-tes dejó 
su rastro prec:iso ele rersonalidad artística 
y regocijado ingenio, y en muchos c:oncur­
sos abiel'to:s por el Guhierno para la cons· 
trncción de edificios csc:olares. ha vuelto 
siemp1·e con el ramo de lame) olímpico en 
la die:stn1. 

8u victor-ia última tiene relie\'es de im­
posición. Su proyecto de :\lunumenlo á. 
Juárez, al que la prensa toda y la opinión 
pública de mauel'a, unánime \' eomo axio­
mátiea le han discernido el jirernio, anti­
cipándose fun<ladamente al laudo del .Ju­
rarlo, :será una muestra. de al La intelel'tua­
lidad eu nue:st,ra. patria. 

La firmeza del dibuj01 sin Yacila<.:ione:s 
ni titubeos de rapaz; el ,·igor y amplitud 
de la concepción y la acertada elec:eión de 
elementos que hacen un todo armónico de 
belleza tranquila, han causado y no sin 
razón, un asombro por la juventud del ar­
tist,t y una, satisfacción profunda., porque 
1-iolo, humildemente, se ha llevado el triun­
fo sin protestas. 

Y el Ueneral Díaz, que ha hecho mon, 
taña!i con sílex, granitos y rocallas: que 
ha. sido rMaga sacudidora de frondajes 
distintos huy, moviéndose ,i. compás y 
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aprisionando notas diversas en la pauta 
del deber ha formado un himno soberbio 
sentirá seguramente el orgullo de ver qu~ 
un muc:hacho ha sido el triunfador en uno 
el~ los concursos arquitectónicos más se­
nos y trascendentales de la Repúhlica. 

Y estaba previsto el resultado favora, 
ble á Acevedo en este concm·so nobilísi­
mo; porque su perseverante estudio su 
devoción al arte excelso, sus conocimien­
l?s enciclopédicos y sus facultades excep• 
c~o?:3-les. fundaban en cierto modo ta.l pre­
''1s1011 que no ha sido defraudada. De 
estéril y mal cultivado ingenio, habría 
resultado "un hijo seco avellanado anto­
jadizo" y no la obra lle~a de origin~1.lidad 
y pródiga de belleza. 

Segui·amente que en las próximas sega• 
zanes, la graneada espiga rendirá pufia­
dos de oro; el a,·tista, en ascención cons• 
tante, clenochará los tesoros de su talen­
to privilegiado, ele su personalidad tan 
b1·usca como reciamente definida. 

De hoy para entonces, podemos aplicar­
le con toda exactitud aquellas célebres 
palabras: "es un árbol. que seni bien pron­
to un mástil ele navío." 

->+<--- -

1lmas 
'--' 

A L.\ SE~ORIT.\ L. Bu&ro;,. 

¡Ob, qué encanto, qué dulzura, qué ine­
fable atra<:.ti\'o tieHen para mí los eampc•:::. 
cuando la vida errumpe por doquiera! 

Las eopas florecidas de los manzanos \' , 
almendros como chinescas mantillas que ¡ 
sobre escuetas ramazones oreal'an los cé ~ 
fi_ros: el ocaso como estadio tras juegos ~ 
e1rcence~: los rayos del sol que, a.l hundirse,¡ 
tras la cah'a serra1Jía, clavan sus ,·enablo:::.' 
en las nubes-concreciones en la concha 
enorme de los cielos, todo, todo esto infil­
tra su juventud en mi sér, y sn soplo sa­
ludable pone temblores en.el lag-o ador~ ... 
milatlo de mi espíritu! 

Desde el herrumbroso balcón ele esta 
vieja hacienda hospitahu·ié\,1 mi1·0 barcinar 
la paja: las eras donde acriban el trig9 
que va formando montones ele inquietos 
gusanillos ele oro: los bueyes acoyunda.­
dos, con los ojos bondadosos bPndiciendo 


